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			Prólogo

			Reconozco que cuando Ricardo me propuso la idea de realizar el prólogo de su libro, me dio miedo, pues nunca había tenido la oportunidad de formar parte en algo tan bonito y con tanta responsabilidad.

			La verdad es que estar a su lado durante todo el camino ha sido precioso: desde ver cómo lo tenía medio olvidado, a medio escribir, con los apuntes necesarios para conocer qué orden quería llevar y las ideas bien puntualizadas para saber qué pensaba relatar en cada capítulo, hasta ese domingo cuando, entre risas, salió este tema de conversación y no dudé ni un segundo en pedirle que me leyese el primer y segundo capítulo, que sí tenía escritos; a partir de ese momento dentro de mí nació una necesidad inmensa de que ese libro tuviera el fin que se merecía: la publicación.

			A veces no somos conscientes de cómo es la vida. No resulta un cuento de hadas, toda color rosa, como nos tratan de hacer creer en la televisión. En este caso, yo tuve la suerte de escuchar esta historia y en ese momento me paré a pensar que hay muchas personas pasándolo mal mientras nosotros nos quejamos porque no nos hace mucha la gracia la comida que preparó hoy nuestra madre.

			La sensibilidad con la que está escrito este libro es tan delicada que no necesitas imaginar nada, las palabras solas te hacen llegar a ese escenario y te sitúas en la piel de la persona, consiguiendo sentir el miedo, la angustia y hasta la felicidad en tu propia piel.

			Es una maravilla cómo ha evolucionado desde el primer borrador, con unos capítulos interesantes, aunque fugaces, porque el tiempo pasa y no te enteras de que ya lo leíste hasta ver cómo se ha desarrollado eso mismo, pero con muchos más matices y explicaciones para sentir el cuidado con el que se trata cada tema en cada capítulo.

			Es un orgullo para mí ser parte de este proyecto. Desde el inicio me pareció algo maravilloso. Mi deseo de tenerlo en mis manos iba creciendo por momentos. No os vais a arrepentir de leerlo. Tras cada capítulo corto, a pesar de sentir tantas emociones y estrujarte el corazón, te queda una sensación de paz, pues, después de tanta tormenta, asoma un rayo de luz que brilla bien alto y llega muy lejos.

			Y ya no me extiendo mucho más. Disfrutadlo y sentidlo con cada poro de vuestra piel, pues merece el mismo cariño que el autor ha puesto en cada párrafo. Aquí las palabras no están puestas al azar, todas tiene un porqué.

			Nunca me cansaré de agradecer esta confianza que has depositado en mí para abrir el comienzo de una historia preciosa que se llama Al borde del abismo.

			Amaia

			Capítulo 1
La mujer que me trajo al mundo

			Para los que no me conocéis, mi nombre es Scott y vengo a contaros mi historia. A simple vista soy un chico muy corriente: pelo corto y moreno, de ojos marrones. No tengo una cara que digas «¡Hala, qué chico tan guapo!». Soy del montón, para qué engañarnos. No soy de esas personas que te gustaría conocer nada más verlas. De hecho, soy más bien una persona solitaria, rara y triste. Sobre todo triste. Porque creo que no me ha pasado nada en la vida lo suficientemente bueno como para echarlo de menos. De hecho, apenas recuerdo lo bueno. Eso sí, todo lo malo lo recuerdo cada día.

			¿Sonreír? Jamás me verás hacerlo. La vida nunca me ha tratado bien como para, encima, regalarle mi sonrisa. Y si alguna vez por casualidad me ves hacerlo, grábate esa imagen en tu cabeza para toda la vida, porque será la primera y última. Lo tengo claro: no he nacido para ser feliz. Ahora que lo he dicho en voz alta, suena duro, ¿no? Darse cuenta de que no has sido feliz en tu vida y… que no esperas serlo nunca. Sí, he vuelto a romperme por dentro, he vuelto a recordar todo mi pasado, he vuelto una vez más a castigarme por ello, he vuelto a darme cuenta de que mi vida no tiene sentido.

			Como acabo de decir, soy una persona solitaria. Apenas tengo amigos. Pero no os vayáis a creer que soy un marginado que no quiere hablar nunca con nadie. Bueno, aunque a veces sí lo soy. Pero tengo pocos amigos porque no considero que haya muchas personas capaces de entender todo lo que me pasa y todo lo que pasa por mi mente. Vamos, que muy pocas personas son capaces de entenderme y comprenderme. Soy demasiado complicado. Lo sé. Incluso te asustarías si te contara todo lo que pasa por mi cabeza. Pero no lo voy a hacer, pues no quiero que salgas despavorido. No quiero que te alejes de mí sin antes al menos conocerme. No quiero que me juzgues antes de tiempo. Quiero que te quedes a escuchar mi historia y luego decidas si te vas a alejar o te vas a quedar a mi lado.

			Bueno, a lo largo de mi vida han pasado muchas personas por ella; personas que a lo mejor tú podrías considerar amigas. Yo con la mayoría no pude hacerlo. Había algunas que, cuando descubrían algo sobre mí, salían corriendo como si les fuera la vida en ello. Como esas hojas de otoño que caen de los árboles y se las lleva el viento: desaparecen y nunca más las vuelves a ver. Me hacían sentir culpable por mostrarme tal cual. Y eso me volvía más inseguro aún. Tenía miedo de que la gente viera cómo era. Sentí que lo mejor era comportarme como una persona normal y apartar todos aquellos sentimientos que pudiera tener hacia ellas; que era mejor callarme para no espantar a nadie más. Así que me volví una persona fría. No me importaba nada lo que pasaba a mi alrededor. Lo único que hacía era escuchar, asentir y dejar que la vida pasase.

			Otras personas se quedaban a mi lado, pero no porque quisieran, sino porque les fascinaba que hubiera alguien diferente al resto. Esos eran los peores: se llevaban todo el tiempo preguntando; analizaban cada palabra, cada gesto, cada mirada; estudiaban todo de mí. Para ellos era como un proyecto que incluso querían manejar a su antojo. Pero no me iba a dejar manipular. Así que los alejaba de mi vida porque no era ningún experimento ni nada por el estilo. Era una persona con sentimientos, a la que le hacía daño todo lo que le estaban haciendo. ¿Tan difícil es de entender? SOY UNA PERSONA DIFERENTE. Simplemente soy eso. Una persona que piensa diferente y que actúa diferente. No soy ningún bicho raro. ¿Por qué la gente no lo entiende? Bueno, sí, sé por qué no lo entienden: porque ellos no son capaces de decidir por sí mismos, no son capaces de tener ideas propias, se dejan influenciar por lo que la sociedad les mete en la cabeza y no ven más allá. Por eso yo tampoco los entiendo a ellos. Yo tampoco entiendo cómo son capaces de dejarse manipular por cualquier persona con ideas macabras sin sentido solamente porque les han dicho que está bien decir o hacer eso. ¿Pero en qué mundo vivimos? ¿Qué es lo que está bien y lo que está mal? Es como una obra de títeres, donde hacen y dicen todo lo que quiere la persona que los está manejando. A veces... siento miedo de lo que es capaz de hacer el ser humano. Y a veces siento pena por ellos, por no saber hablar, actuar y comportarse cómo quieren. Pero supongo que eso también es una elección. Tú decides si dejar que lo hagan o tomar las riendas de tu vida. Y yo lo hice, no me dejé manipular, y no pienso hacerlo nunca. Porque eso significa fallarme a mí mismo, y ya lo he hecho las suficientes veces como para no repetirlo.

			Y por último, están también aquellas personas que se quedan ahí aunque seas diferente, aunque no suelas hablar mucho, aunque no te rías cuando cuentan un chiste o simplemente no comentes una película después de haberla visto juntos. Pero sabes que están ahí y ellos saben que tú también lo estás. Pero como ya os dije, pese a que ellos están ahí siempre, no puedo considerarlos amigos. Y no lo siento por ello, la verdad. Están ahí sin más. Haciendo que desconecte un poco de mi mundo interno; haciendo que me olvide un poco de toda mi vida. Pero no me aportan absolutamente nada. Solo hacen y dicen cosas de su edad. Ya lo sé, yo también tengo la misma edad, pero siento que soy de otra época, alguien con un pensamiento mucho más libre, alguien capaz de entender a la otra persona, alguien capaz de dar un buen consejo, alguien que se preocupa de que todo el mundo esté bien, alguien más maduro.

			Ahora mismo os estaréis preguntando qué edad tengo para decir esto. Tengo dieciocho años, y no suelo hacer lo que se supone que un chico de dieciocho años hace. También pensaréis que soy demasiado joven para haber vivido experiencias que me hagan sentir que mi vida no tiene sentido. Pero no me conocéis lo suficiente, por lo que os pido que no me prejuzguéis. Aunque si lo hacéis, os reconoceré que ya estoy más que acostumbrado y no me diréis nada que no me hayan dicho antes.

			Como en toda historia, siempre hay un principio. Estuve nueve meses en la barriga de una mujer que se supone que era mi madre. Digo «se supone» porque nunca la llegué a conocer. Aunque os pueda parecer una locura, justo en el momento que nací sentí un vacío dentro de mí que aún conservo. Sentí que me faltaba algo que nunca llegaría a tener. Algo dentro de mí se fue aquel día con ella. No sé exactamente lo que se llevó, pero sé que fue algo muy importante. Y sé que nunca lo conseguiré tener.

			Nunca me han ocultado la verdad, sabía perfectamente todo lo que pasaba. Era un niño con mucha curiosidad y quería saber siempre todo de mi pasado. Yo preguntaba y siempre encontraba todas las respuestas. Excepto algunas preguntas que nunca llegaron a ser resueltas. Porque esas preguntas solamente las podía responder una persona: la mujer que me trajo al mundo. Necesitaba encontrar todas aquellas respuestas que rondaban por mi cabeza y que no me dejaban tranquilo. A veces estaban tan metidas que no me dejaban dormir, me atormentaban. Soñaba incluso con ellas y me despertaba agitado. Luego me ponía a llorar porque no podía más. Intenté por todos los medios posibles buscar a la mujer que me trajo al mundo para poder preguntarle a la cara todas aquellas preguntas que necesitaba saber: «¿Por qué me abandonaste? ¿Qué hice yo para que te alejaras de mí? ¿Por qué no pensaste en mí? ¿Por qué no intentaste buscarme con el fin de contarme todo lo que te había pasado para dejarme tirado en un hospital? ¿Te diste cuenta de que iba a ser un niño complicado y por eso me dejaste?».

			Nunca he entendido cómo una persona es capaz de abandonar a su propio hijo. ¿Cómo eres capaz de vivir con ello? Estás dejando ahí, solo, a un bebé indefenso, frágil…; a un bebé que necesita amor, cariño, sentirse protegido en los brazos de su madre. ¿Cómo eres capaz de abandonarlo? Cada vez que lo pienso se me pone un nudo en la garganta. Un nudo tan fuerte que siento que me estoy ahogando. Me oprime el pecho y noto mucho dolor. Un dolor inmenso.

			Algo dentro de mí dice que lo mejor sería que me hubiera muerto aquel día. Porque en ese momento, al abandonarme, esa mujer convirtió mi vida en un infierno. Sin pensar ni siquiera qué era lo mejor para mí. Sin pensar qué pasaría conmigo. Sin pensar en que me estaba dejando completamente solo. Algo dentro de mí se rompió ese día y era imposible reconstruirlo. Como cuando un espejo se quiebra en mil pedazos y coges todos aquellos trozos y empiezas a armarlo. Te cuesta mucho hacerlo, pero los vas pegando poco a poco. Hasta que te das cuenta de que faltan trozos y que no los ves por ningún lado y no te queda otra que, al final, tirarlos. Porque ya no puedes armarlo. Ya no hay solución. Faltan las piezas más importantes. Así me siento yo, roto en mil pedazos, sin encontrar las piezas que necesito para poder reconstruirme.

			Pasó bastante tiempo hasta que pude saber de Elisabeth… Es inevitable que no se me remueva algo por dentro al decir su nombre. Empecé a conocer su historia. Empecé a sentirla. Incluso me llegué a imaginar cómo era, cómo vestía, cómo hablaba, cómo se expresaba. Tenía la esperanza de poder conocerla. De poder abrazarla. Necesitaba, aunque solo fuera por una vez en la vida, tenerla enfrente para decirle todo lo que llevaba años ahí guardado. Todo lo que me atormentaba cada día. Necesitaba desprenderme de aquello. Pero… jamás pude hacerlo.

			Fui fruto de una violación. Sí. Elisabeth, la mujer que me trajo al mundo, fue violada una noche por un desconocido que decidió atormentarla para el resto de su vida. ¿Qué se siente al saber que tu padre es un violador? Es duro saber que naciste porque tu padre violó a tu madre. Bueno, el hombre que violó a la mujer que me trajo al mundo. No puedo llamar «padre» a un hombre que piensa que puede follarse a la mujer que quiera y cuando quiera, aunque ella se niegue. No puedo llamar «padre» a un hombre que se cree superior a cualquier mujer, que piensa que pude denigrarla y hacerla sentir como esa bola de papel que alguien tira a la basura. Simplemente, no puedo llamar «padre» a un hombre que hace daño a una mujer.

			Desde que me enteré de lo que hizo aquel hombre, pude entender un poco más a Elisabeth. Pude entender su miedo, su impotencia, su lucha por intentar sobrevivir a ese monstruo que solamente quería de ella un sitio donde poder quitarse el calentón sin importar todo el daño que podría hacer después de aquello. Sin importar ni siquiera qué quería ella. Sin importar cómo se sentía. Sin preocuparse absolutamente por ella.

			Pensar que ese hombre sigue ahí fuera abusando, violando, asesinando o haciendo todo lo que le da la gana me hace sentir lo mismo que sintió Elisabeth en ese momento. La impotencia se apodera de mí. Y el miedo por no saber qué le estará haciendo a otra mujer. Pensar que tengo la misma sangre que ese monstruo me hace sentir peor persona. Incluso me he planteado que puedo ser como él. Y tengo realmente miedo por parecerme aunque sea solo un poco a ese hombre. Y no quiero. No quiero tener nada que ver con ese demonio.

			Ojalá pudiera tenerlo enfrente. Sé que muchos de vosotros decidiríais matarlo. Pero yo no lo podría hacer. No sería capaz de matar a una persona por mucho daño que me hubiera hecho. Eso no quiere decir que una parte de mí quisiera hacerlo. Pero yo no soy así. No soy como él. No soy un monstruo y no quiero serlo nunca. Es una frase que me repito a diario…

			Lo primero que haría sería hacerlo recapacitar. Es una locura, lo sé. Pero querría saber por qué lo hizo. ¿Por qué Elisabeth? ¿Por qué decidió violarla? ¿Por qué se atribuyó el derecho a hacerlo? ¿Por qué no pensó en ella? ¿En cómo se sentiría? ¿En cómo la perjudicaría? ¿Cómo podría vivir sabiendo que ha hecho daño a una persona? Después de hablar con él, dejaría que alguien lo violase para que sintiera lo mismo que sintió Elisabeth aquella noche. Quisiera hacerle sentir ese miedo, esa impotencia. Quisiera ver cómo lucha para conseguir sobrevivir. Para que no le arrebaten la vida. Quisiera verlo llorar y suplicar para que dejara de hacerlo. Ojalá sufriera todo lo posible y se diera cuenta del daño que hizo y de las repercusiones que tendría después. Nunca le he deseado mal a nadie, pero a este hombre, a este monstruo, sí. Porque me arrebató a Elisabeth y por su culpa nunca la llegué a conocer. Ella me abandonó el día que nací para suicidarse. Sí. Elisabeth decidió acabar con su vida.

			Después de dieciocho años empiezo a entenderlo todo. Ella me dejó una carta que hasta ahora fui incapaz de leer. Ahí me explicaba todo. Tardé mucho tiempo en abrir aquella carta por el miedo a saber la verdad. Por el miedo a leer algo que me hiciera sentir peor por haber nacido. No conseguí pegar ojo durante días pensando en la carta. Cuando abrí el sobre, mi corazón se paró en seco y no tuve valor para sacar el folio. Las lágrimas comenzaron a recorrer mis mejillas, caían y caían hasta convertirse en una cascada. No estaba preparado para saber la verdad. Tenía tanto miedo que prefería no saberla.

			La incertidumbre me mataba. Pasaban los días y cada vez más necesitaba saber lo que pasó realmente. Necesitaba tener las respuestas a todas mis preguntas. Necesitaba por una vez en la vida sentirme en paz y terminar con esta agonía. Así que decidí hacerlo. Dentro estaba la carta donde resolvía todas mis preguntas. Y junto a ella había una foto. La foto de Elisabeth. Fue la primera vez en mi vida que la veía. La piel se me erizó. Por un momento pensé que estaba ahí, conmigo, abrazándome y consolándome.

			Elisabeth era preciosa. Incluso me vi reflejado en ella. Sus ojos eran idénticos a los míos. Y tenía una hermosa sonrisa. Su pelo era largo y lo tenía recogido con una cola. Fue la primera vez que la vi. Y únicamente con ver su foto sentí que junto a ella no me habría pasado nada. Sentí que junto a ella mi vida hubiera sido mejor. Sentí que habría tenido la vida que tanto había ansiado. Cogí aire y me dispuse a leer la carta…

			Hola, personita chiquitita. Soy Elisabeth, la mujer que te trajo al mundo. Si estás leyendo esta carta es porque ya no estoy aquí. Lo primero que quería decirte es que me perdones por esto que voy a hacer. Sé que va a ser muy duro para ti enterarte de que decidí quitarme la vida. Puede parecer egoísta lo que voy a hacer, porque te dejaré solo en este mundo. Pero quiero que sepas que esto no es tu culpa. Sé que cuando la leas es porque tendrás el valor suficiente para hacerlo. No va a ser fácil lo que leerás, pero necesito contarte todo lo que pasó para decidir quitarme la vida.

			Para que tengas un recuerdo de la mujer que te trajo al mundo, primero te voy a contar un poco cómo era. La verdad es que he tenido mucha suerte en la vida. Nunca me he podido quejar de ello. Mis padres siempre me lo pusieron fácil. Aunque por cosas de la vida, ellos se fueron muy pronto. Me costó mucho superar su pérdida. Pero la vida tenía que seguir. Yo era una chica muy risueña y siempre había conseguido alcanzar mis sueños. Mi vida se convirtió en una montaña rusa constante, llena de grandes subidas que me hacían sentir viva, pero con bajadas que la mayoría de las veces daban realmente miedo. Pero siempre afrontaba todo y luchaba por estar en la cima de aquella montaña rusa.

			Solía estar siempre con mis amigas. Ellas eran como las hermanas que nunca tuve. Las que me levantaban, las que me aconsejaban. No hacía falta que hablara porque ellas, nada más verme, ya sabían cuándo tenía un mal día. Todo iba genial hasta que lo conocí a él. A Carlos. Me enamoré nada más verlo. Hizo que mi vida cambiara de la noche a la mañana; puso mi mundo patas arriba. Era el amor de mi vida. Me hacía sentir bien. Empecé a alejarme de ellas y a centrarme en Carlos. Llevábamos tiempo saliendo. Recuerdo que esa noche sería la mejor noche de mi vida. Pues Carlos se me declaró y me dio el beso más bonito que nadie me había dado. Nos fuimos directamente a casa para pasar la noche juntos. Para terminar de ser el mejor día de mi vida, pero no fue así...

			Cuando estaba en la puerta de casa, justamente para entrar, escuché un golpe. Yo me giré y vi a Carlos tirado en el suelo y a un hombre con capucha y un palo en la mano cubierto con la sangre de Carlos. En ese momento me entró el pánico, estaba aterrada. Estaba tan nerviosa que no era capaz de encontrar la llave. Él estaba parado allí en seco, mirándome. Conseguí abrir la puerta como pude, pero, antes de cerrarla, él se coló dentro. Me cogió por los brazos y empezamos a forcejear. Me tiró de un empujón contra la puerta. Desde ahí veía cómo Carlos seguía ahí tirado, sin moverse. Lo llamaba, esperanzada de que me escuchara y consiguiera levantarse para sacarme de esa pesadilla.

			Yo gritaba, pero resultaba imposible que alguien me escuchara porque mi casa estaba a las afueras del pueblo. Ese hombre me rompió toda la ropa, dejándome completamente desnuda. Me puso su mano en mi cuello y empezó a apretarme mientras me violaba. Créeme cuando te digo que temí por mi vida. Pensaba que era el fin. Al principio intenté luchar por ella, pero, contra más me resistía, más golpes recibía y más apretaba mi cuello. Así que dejé que me violase para que así no me hiciera más daño y poder salir viva de allí. Sentí mucho miedo y creí que ese día era el último. A veces, cuando lo recuerdo, pienso que hubiera sido mejor que me hubiera matado después de hacerlo.

			Cuando decidió irse, se llevó con él todo lo que yo era. Me arrebató absolutamente todo. Me arrebató mis sueños, mis ganas de vivir, mi felicidad, mi vida. Me arrebató a Carlos. Él falleció en el acto y, lo peor de todo, yo viví su cruel muerte. Jamás se me quitará la imagen de la cabeza al verlo allí tirado en el suelo sin vida. Desde ese día nunca más salí de casa, tenía miedo, mucho miedo, por si me lo volvía a encontrar.

			Mis amigas no dudaron ni un segundo en venir cuando pude llamarlas. Aunque llevaba tiempo sin hablar con ellas. Fueron mi mayor apoyo, el único que tenía. Se vinieron a vivir conmigo para que no me sintiera sola. Siempre estuvieron ahí para lo que necesitara.

			Yo cada vez me encontraba peor, me mareaba constantemente, vomitaba después de comer. Sentía que estaba muerta por dentro. Sabía perfectamente lo que me estaba pasando. Pero me dejó realmente mal todo aquello y solo la idea de salir me hacía temblar las piernas. Pasaban los meses y yo me encontraba aún peor. Empecé a notar que algo había dentro de mí, pero no se lo conté nunca a mis amigas. Desde aquel día no me bajó nunca más la regla y sabía que lo que había dentro de mí eras tú. Que estabas empezando a crecer. No podía salir de casa, era incapaz de hacerlo. Pasaron los meses y la barriga cada vez se notaba más. Ya no podía ocultarte y al final mis amigas acabaron dándose cuenta. Yo rompí a llorar.

			Siento mucho que tengas que leer esto, pero… quería abortar. Porque no quería tener un hijo que fuera fruto de ese momento. Mis amigas me apoyaron en todo momento y tuve el valor de hacerlo, aunque ya era tarde. No había vuelta atrás. Con el tiempo me ayudaste a sentir algo bueno. Lo único bueno que sentía desde aquella pesadilla, pero algo dentro de mí no estaba bien.

			Decidí que, cuando nacieras, me suicidaría. Me costó mucho tomar la decisión. Pero no era feliz en esta vida. Y no podía hacer nada por ti. Sentí que estarías mejor sin mí. Porque yo no podría ser una madre ejemplar. Porque no quería que sufrieras las consecuencias de lo que me pasó. Porque vivía con miedo y no me atrevería a darte la vida que merecías.

			Por eso decido quitarme la vida. Porque no siento que la esté viviendo, ni que en algún momento lo haga. Espero que algún día lo entiendas y puedas perdonarme. Estaré contigo siempre y sé que sin mí llegarás a ser una gran persona. Espero que esta carta haga que me sientas. Gracias, porque la única vez que te tuve en mis brazos me hiciste sentir algo muy bonito y especial. Algo que llevaba tiempo sin sentir. Estarás siempre en mi corazón y te cuidaré desde arriba.

			 Elisabeth.

			La carta me dejó realmente mal. No pude levantar cabeza durante meses. Es muy duro ver que la mujer que me trajo al mundo estaba muerta en vida. Y cada vez que pienso en ese monstruo lloro de la impotencia. Porque mientras él está haciendo su vida, Elisabeth está muerta por su culpa. Y seguro que no tiene remordimientos. Y me jode mucho. Y me cabreo. Y grito. Porque ella no se merecía esto. Ni ella ni nadie. Ninguna mujer tiene que pasar por lo que pasó Elisabeth. No tienen por qué tener miedo a que un hombre una noche decida violarlas o, en el peor de los casos, acabar con sus vidas. ¡BASTA YA! Si queréis hacer daño, hacéroslo a vosotros. Nadie es culpable de que no os sintáis bien con vosotros mismos.

			Me da mucha impotencia todo esto y no sé qué hacer para impedir que no se siga haciendo daño y que ellos no salgan victoriosos. Pensar que tengo la misma sangre que ese monstruo hace que me sienta aún peor. Me doy asco por tener algún tipo de relación con ese hombre. A veces hasta me repugno. Yo sé que no soy igual que él y que jamás haría daño a una persona. Pero es lo que a veces siento.

			A veces entiendo que Elisabeth se suicidara. Pero una parte de mí no la puede perdonar. Porque si ella siguiera viva, hubiera hecho todo lo posible por protegerla, por cuidarla. Intentaría que no volviera a tener miedo nunca más y haría todo lo posible por hacerla feliz el resto de su vida.

			Yo te necesitaba, Elisabeth, y te necesito. No sabes el calvario que he sentido en todo este tiempo y siento que mi vida sería mucho más fácil si te hubieras quedado. Aunque me cueste pensarlo. Porque nunca lo ha sido. Creo que el día que nací algo de mí se fue contigo. Mi felicidad. No puedo perdonarte, pues con tu muerte te llevaste el único motivo por el cual una persona sigue con la vida. Ahora que lo pienso, después de leer la carta de Elisabeth hay algo que tenemos en común: los dos hemos estado vivos, pero muertos por dentro.

			Capítulo 2
Mi verdadera madre

			Desde que nací estuve predestinado a pasarlo mal. Eso lo tengo claro. El primer lugar donde estuve fue en un centro de acogida. Esperando a que alguien me quisiera adoptar para así formar una familia. Se supone que estas cosas se hacen para que los bebés tengan una mejor vida. Mientras yo estaba en ese centro esperando a que llegase algo que ni siquiera sabía, ya que aún no tenía uso de razón, Bruno estaba analizando a todas aquellas parejas que se supone que dan el perfil para adoptar a un
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